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SEÑORES 


Mis  queridísimos  y  excelentes  amigos:  Les  debo 
^principalmente  el  éxito  lisonjero  que  ha  obtenido  esta 
obra. 

Usted,  Sr,  Mario,  ofreciéndome  por  palenque  el 
teatro  de  la  Comedia,  y  alentando  mis  esperanzas  con 
-SUS  atinadísimos  y  sesudos  consejos,  hizo  mi  reconoci- 
miento  perdurable. 

Tú,  queridísimo  Thuillier,  te  encariñaste  con  la 
■  obra,  la  dirigiste  con  esmero,  y  la  caldeaste  con  tu  ins- 
piración creando  el  tipo  de  Luciano, 

Grande  es  la  deuda  con  ambos  contraida.  Mientras 
llega  el  momento  de  pagarla  mejor,  déjenme  colocar 
sus  nombres  en  la  primera  página  de  este  cuadro,  para 
que  sirvan  de  escudo  á  la  escasez  de  su  mérito,  y  acep' 
ten  la  modesta  ofrenda  con  un  apretado  abrazo  de  su 
admirador  entusiasta, 

Juan  Maíllo. 
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REPARTO 
PERSONAJES  ACTORES 


Dolores.   Srta, 

Isabel.   » 

Luciano   D. 

Don  Pablo.  ......  » 

El  Doctor                 .  » 

Don  Clemente.  ....  » 

Pascual                 .  .  » 


J>.*  María  Gando, 
»  Nieres  Suárez. 
Emilio  ThuiVier. 
Leopoldo  Valentín, 
Víctor  Pastor, 
Francisco  Urqiiijo, 
Enrique  Martínez, 


La  acción  en  nn  pneblo  de  Castilla.  Epoca  actuaL 


ACTO  ÚNICO 


Sala  espaciosa,  decorada  modestamente  al  estilo  del  país  y  con 
muebles  de  gusto  anticuado.  Puerta  al  fondo  y  laterales. 
Ventana  grande  con  reja  á  la  izquierda  del  foro  que  se  su- 
pone que  da  á  una  plaza.  Mesa  á  la  izquierda,  en  primer 
término,  con  legajos  y  periódicos:  junto  á  ella  un  sillón  fo- 
rrado de  cuero.  El  resto  del  decorado  lo  completan  algunos 
lienzos  representando  asuntos  místicos,  trofeos  venatorios, 
retratos  de  familia  y  aperos  de  labranza  colocados  con  des- 
orden en  uno  de  los  áogulos  de  la  habitación.  Derecha  é 
izquierda  las  del  espectador» 


('Aparecen,  DON  PABLO  sentado  en  el  sillón  examinando  pápele» 
y  Pascual  á  su  lado  en  pie.) 


ESCENA  PKIMEEA 


Don  Pablo  y  Pascual 


D.  Pab. 
Pasc. 
D.  Pab. 
Pasc. 


D.  Pab. 
Pasc. 


Le  hallaste  donde  te  dije? 
A  la  puerta  del  Concejo. 
Dijo  que  iba  al  Consistorio 
no  sé  por  qué  decumentos, 
y  que  vendría  en  presona 
á  verle  á  usted  ahora  mesmo. 
Que  era  custión  de  un  menuto. 
Tanto  mejor.  Lo  celebro. 
Me  manda  algo  más  el  amo? 
No,  Pascual. 

(Medio  mútis.)  Pqs  vojme  al  huerto. 
(Me  da  pena  que  esté  triste, 
porque  en  toitos  estos  términos^ 


diez  leguas  á  la  reonda, 

no  lo  hay  mas  nobre  y  más  güeno.) 
D.  Pab.     Qué  dices? 
Pasc.  No  digo  nada. 

Que  ya  me  voy  allá  diento. 

Aquí  llega  don  Clemente. 
D.  Pab.     Pues  déjanos. 
Pasc.  De  aquí  á  luego. 

(Yáae  por  el  foro.) 


ESCENA  II. 
D.  Pablo  y  D.  Clemente 


D.  Olem. 
D.  Pab. 
D.  Clem. 


D.  Pab. 


D.  Clem. 


D.  Pab. 

Ü.  Clem. 


D.  Pab. 


Ta  me  tiene  aquí  á  sus  órdenes. 

Siempre  tan  puntual  y  atento. 

Bien  sabe,  amigo  don  Pablo, 

que  por  usted  me  intereso 

y  que  en  varias  ocasiones 

le  di  pruebas  de  mi  afecto. 

Fundándome  en  eso  mismo 

no  he  vacilado  un  momento 

en  pedirle  esta  entrevista.  (Se  sientan.) 

Por  desgracia  mis  deseos 

se  estrellan  en  el  carácter 

de  ese  hombre,  y  no  hallo  el  medio 

de  que  este  endiablado  asunto 

pueda  tener  un  arreglo. 

Espiró  hace  ya  tres  meses 

el  último  plazo. 

Es  cierto!... 

Y  crea  usted  que  me  asombra 
que  acreedor  tan  poco  tierno 
no  haya  procurado  antes 
hacer  valer  sus  derechos. 

Y  el  fallo  ha  sido?... 


D.  Clem.  El  previsto. 

Se  firmará  el  mandamiento 
de  embargo,  tal  vez  mañana. 

D.  Pab.     Cómo!...  Tan  pronto? 

D.  Clem.  Por  eso. 

me  propuse  prevenirle, 
y  hubiera  lo  mismo  hecho 
aún  sin  recibir  su  aviso. 

D.Pab.     Interés  que  le  agradezco. 

Presume  usté  á  cuánto  asciende 
la  totalidad  del  crédito?... 

B.  Clem.   A  unas  cinco  mil  pesetas, 
sobre  poco  más  ó  menos, 
con  intereses  y  costas. 
Ese  maldito  usurero 
deja  muy  atrás  al  fisco. 

D.  Pab.     Llega  el  desastre  á  buen  tiempo. 

B.  Clem.   Forzoso  es  hallar  recursos. 

B.  Pab.     Mi  destino  es  tan  adverso 
que  ocasión  no  desperdicia 
de  darme  un  golpe  certero. 
Recursos?...  Agoté  todos. 
Algún  trigo  en  el  granero 
y  el  producto  de  la  lana 
cuando  acabe  el  esquileo. 
Las  demás  cosechas,  nulas 
gracias  á  nubes  y  hielos. 
Beducidos,  pues,  los  gastos 
y  contribuciones...  puedo 
reunir  la  cuarta  parte, 
con  un  titánico  esfuerzo, 
de  esa  suma,  y  ella  acaba 
con  todos  mis  elementos. 

B.  Clem.  Aún  cuenta  usted  con  amigos... 

B.  Pab.     Se  olvida  usted  del  proverbio? 

Cayó  el  árbol,  don  Clemente, 
y  todos  la  espalda  han  vuelto. 
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NO era  bastante  la  pena 
de  ver  mi  hijo  predilecto 
(próximo  ya  á  graduarse 
de  licenciado  en  Derecho) 
resistirse  al  sacrificio 
que  quise  hacer  redimiéndolo, 
fundándose  en  ser  él  solo, 
con  los  precisos  dispendios 
de  su  carrera,  la  causa 
de  todos  mis  contratiempos; 
y  allá  en  los  campos  de  Cuba 
tal  vez  á  estas  horas  muerto... 
ni  la  enfermedad  terrible 
que  causó  el  dolor  inmenso 
de  su  partida  en  mi  esposa... 
quiso  el  despiadado  cielo  ' 
dejármela  muerta  en  vida, 
privando  á  su  entendimiento 
de  luz...  llenando  mi  alma 
del  tósigo  más  acerbo! 

D.  Olem.    Vamos,  más  calma,  don  Pabló. 

Ko  es  propio  ese  abatimiento 
de  caracteres  viriles. 

D.  Pab.     La  calma  tiene  su  término. 
El  bagaje  es  abultado 
y  me  aplasta  con  su  peso. 
Pérdidas,  enfermedades, 
tristes  ausencias,  recelos, 
desengaños,  abandonos, 
desdichas,  ansias  sin  cuento, 
y  un  porvenir  de  miseria 
por  esperanza  y  por  premio. 
Cuando  todo  se  conjura 
y  el  infortunio  es  tan  terco, 
no  hay  humanas  energías... 
todo  en  derredor  es  negro. 
Sólo  quedan  por  herencia 
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los  torcedores  recuerdos, 
las  angustias  infinitas, 
la  duda  el  alma  mordiendo, 
en  la  mente  olas  de  sangre 
y  el  corazón  trizas  hecho! 

D.  Clem.    (¡Pobre  padre!)  Amigo  mío, 
su  juqto  dolor  comprendo 
y  me  produce  honda  pena, 
mas  es  forzoso  vencerlo.  • 
No  se  debe  usted  á  sí  mismo. 
Hay  otros  seres... 

D.  Pab.  Sólo  ellos, 

sólo  mi  esposa  y  mi  hija 
me  han  servido  hasta  hoy  de  freno. 
Sin  ellas...  ¡Dios  me  perdone 
lo  impío  del  pensamiento! 
mas  hay  en  la  vida  instantes  , 
que,  perturbado  el  cerebro, 
en  la  muerte  que  liberta 
mira  el  único  consuelo. 

B.  Olem.    Bon  Pablo,  ese  es  el  refugio 

de  los  cobardes.  ^ 

D.  Pab.  O  el  vuelo 

del  espíritu  valiente 
que  no  sufre  el  cautiverio 
de  la  vida...  Mas  ¿qué  digo? 
Me  vuelve  el  dolor  blasfemo! 
Hija!...  Esposa!...  No!...  Dios  justo, 
perdóname  el  sacrilegio! 

D.  Olem.    Eh!...  Basta  de  niñerías. 

D.  Pab.     Dispénseme,  si...  Qué  veo? 
Se  ha  conmovido?... 

D.  Clem.  Por  fuerza. 

Y  ¿qué  hacer?  ¡Voto  al  infierno! 
Piensa  usted  que  soy  de  mármol? 
Curial  y  todo,  aquí  dentro 
desdichas  como  la  suya 
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no  dejan  de  encontrar  eco. 
Hablaré  al  juez  y  á  ese  hombre, 
y  veré  si  de  él  obtengo 
una  tregua...  un  plazo  último... 
ó  que  se  conforme  al  menos 
con  algo  á  cuenta:  ante  todo 
lo  que  importa  es  ganar  tiempo. 

D.  Pab.     Es  usted  un  hombre  honrado. 

D.  Olem.    No  se  prodiga  el  concepto 
tratándose  de  mi  clase... 
Mas,  en  fin,  sé  que  le  quiero, 
que  me  impresionó  de  veras, 
y  que  he  de  hacer  en  su  obsequio 
todo  cuanto  esté  en  mi  mano 
sin  desperdiciar  momento. 

D.  Pab.     Oh!...  Gracias,  mi  buen  amigo! 

No  se  extinguirá  el  recuerdo 
de  esta  acción  en  mi  memoria. 

Gracias,  gracias...  (Se  levantan). 

D.  Clem.  Más  no  hablemos. 

Procure  verme  más  tarde; 

en  mi  dest)acho  le  espero. 

Recobre  usted  la  esperanza 

y  no  se  entregue  así  al  tedio. 

Hasta  muy  pronto. 
D.  Pab.  No  olvide 

que  desde  hoy  tiene  en  mí  un  siervo! 

(Tase  Don  Clemente  por  el  foro.) 


ESCENA  III 
Don  Pablo,  solo. 

Es  hombre  de  corazón; 
le  había  muy  mal  juzgado. 
Quiera  Dios  que  el  resultado 
corresponda  á  la  intención. 
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Al  menos  por  esta  vez 
no  me  engañó  mi  deseo. 

(Paasa.  Sentándose  nuevamente  al  lado  de  la  mesa.)» 

Abramos  ahora  el  correo 
por  si  calma  esta  avidéz. 

(^ueva  pausa.  Hojea  iid  periódico.^ 

La  esperanza  halagadora 

se  trueca  en  ilusión  vana. 

Veamos  en  tercera  plana 

los  partes  de  última  hora.  (Pausa.) 

Nada!... — El  despacho  oficial 

lace  nico  y  nebuloso ... 

Sigue  el  pugilato  odioso 

y  el  ataque  desleal! 

Lo  mismo,  siempre  lo  mismo. 

Qué  terrible  in certidumbre! 

Para  llegar  á  la  cumbre 

me  va  faltando  heroísmo! 


ESCENA  lY. 


D.  Pedro,  Isabel  y  el  Doctor 

(Salen  el  Doctor  é  Isabel  por  la  primer», 
dertch».) 

Doc.         Ya  sabes  lo  que  hay  que  hacer. 
ISAB.         No  olvido  sus  instrucciones. 
I)t :  ,         En  las  mismas  proporciones 

que  lo  ha  tomado  anteayer. 

Tú  misma  se  lo  darás. 

El  remedio  es  poderoso, 

pero  también  peligroso. 

I    ana  sóla  dósis  más. 
IsAB.  Bien! 

Doc.  Bajo  ningún  pretesto- 

mi  plan  alterarse  debe 
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porque  el  descuido  más  leve 
poí^ría  serle  funesto. 
IsAB.         Descuide  usted. 

DOC.  (Dirigiéndose  á  D.  Pablo.)  Ah!..  Está  allí 

tu  padre.  No  kabía  notado... 
Siempre  tan  preocupado 
y  tan  taciturno... 

ISAB.  Sí. 

D.  Pab.     Querido  amigo  y  doctor... 
Desde  la  fecha  fatal, 
este  es  mi  estado  normal. 
No  es,  hipócrita  el  dolor. 

IsAB.         Eíñale  usted,  don  Andrés. 

Doc.         Ya  veo  que  lo  merece. 

IsAB.       .  No  se  cuidaj  si  parece 

que  no  tiene  otro  interés 
qne  aumentar  nuestra  cadena 
de  duelos,  y,  si  así  sigue, 
de  fijo  que  lo  consigue. 

Doc.         Que  es  legítima  su  pena 
no  se  ie  puede  negar, 
pero  no  es  este  el  momento 
de  sentir  abatimiento 
y  rendirse  sin  luchar. 
Al  menos  el  día  de  hoy 
no  empieza  con  sinsabores. 

D.  Pab.     Se  halla  mejor  mi  Dolores?.. 

.  (Con  ansiedad.) 

Doc.  Sin  duda,'  y  creyendo  voy 

que  no  está  todo  perdido. 

IsAB.  Será€Íerto? 

D.  Pab.  ,  Hay  esperanza?.. 

Doc.         Me  inspira  más  confianza. 

El  iiltimo  acceso  ha  sido 
menos  brusco...  Aún  hay  vigor 
^y  nos  queda  juventud. 
Con  iqüe  menos  inquietud 
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y  á  demostrar  más  valor. 
ISAB.         Lo  oíste? 
D.  Pab.  Será  verdad!.. 

Doc.         Medio  camino  está  andado. 

Por  de  pronto  hemos  domado 
^  la  primera  enfermedad. 

Ahora  es  fuerza  combatir 

lo  que  más  la  debilita... 

esa  anemia  que  me  irrita^ 

aunque  empieza  á  disminuir 

gracias  á  la  robustez 

de  sil  gran  temperamento. 
X).  Pab.     Oree  usted  que  á  su  pensamiento 

volverá  la  lucidéz? 
Doc.         Su  perturbación  mental 

y  frecuentes  arrebatos  , 

son  productos  inmediatos 

de  la  fiebre  cerebral. 

Herencia  que  es  tan  penosa 

y  de  tan  difícil  cura, 

que  sobre  crisis  futura 
*  no  hay  hipótesis  juiciosa. 

Y  así  ni  afirmo  ni  niego, 

que  es  harto  escasa  mi  ciencia;  , 

pero  interés  y  paciencia 

me  animan,  y  no  me  entrego. 

Ignoro  si  venceré, 

aunque  mi  esperanza  es  mucha; 

pero  entretanto  en  la  lucha 

ni  cedo  ni  cederé. 
D,  Pab.     Noble  amigo! 
ISAB.  Qué  alegría! 

Lo  ves?...  Salvará  á  mi  madre! 

Gracias,  gracias  por  mi  padre. 
D.  Pab.      Bien  las  merece,  hija  mía! 
Doc.         Bah!...  No  hay  por  qué  e:j^^gerar; 

«ólo  al  deber  me  consagro. 
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ISAB.        Si  consigue  ese  milagro 
le  voy  á  usted  á  adorar. 
Y  no  lo  tilde  de  excesos 
de  la  ansiedad  que  me  exalta, 
¡Si  viera  usted  cuánta  falta 
me  están  haciendo  sus  besos! 

D.  Pab.  Hija!.. 

ISAB.  Perdón,  padre  mío; 

también  me  alegran  los  tuyos, 
porque  ahora  los  besos  suyos 
hielan  mi  alma  de  frío! 

Doc.         Diantre  de  chica!  conmoTido). 

D.  Pab.        (Abrazándola).  Isabcl! 

IsAB.         Perdóname  que  te  aflija, 
pero  es  que  para  una  hija 
no  hay  suplicio  más  cruel, 
más  insoportable  cruz, 
que  de  la  madre  adorada 
ver  la  ternura  agotada 
y  la  pupilas  sin  luz. 

D.  Pab.     Te  queda  aun  todo  mi  amor. 

ISAB.         Ni  lo  olvido^  ni  de  él  dudo. 

¡Si  no  tuviera  ese  escudo 

me  mataría  el  dolor! 

Sólo  él  me  hace  soportable 

un  pesar  tan  infinito... 

Cuando  expío  de  hito  en  hito, 

con  avarieia  insaciable, 

que  rasgue  el  velo  glacial 

de  aquel  semblante  aún  tan  bello 

un  fugitivo  destello 

del  cariño  maternal, 

y  la  sonrisa  ilumina 

por  un  instante  su  rostro... 

siento  esperanza  y  me  postro 

ante  la  bondad  divina... 

Pero  al  recobrar  sus  labios 
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la  contracción  dolorosa 
vuelvo  á  la  duda  horrorosa 
y  hasta  maldigo  á  los  sabios. 

D.  Pab.     Ofendes  á  Don  Andrés. 

IsÁB.         No,  le  amo  hoy  más. 

Doc.  Yo  la  indultOy 

que  es  propio  del  filial  culto 
tan  solícito  interés. 

D.  Pab.      Sólo  un  pensamiento  fijo 
hay  en  su  cerebro  inerte: 
la  desventurada  suerte 
de  su  idolatrado  hijo. 

ISÁB.         Muchas  veces,  al  mirar 
algo  que  á  él  pertenecía, 
apenas  si  desvaría,- 
parece  que  á  iluminar 
vuelve  la  razón  su  mente. 

Doc.         Con  gran  fé  por  eso  lucho, 
y  fio  en  conseguir  mucho: 
es  un  síntoma  excelente. 

D.  Pab.     Pobre  mártir  del  deber! 

Al  menos  tu  pobre  hermano 
ignora... 

ISAB.  Infeliz  Luciano! 

Doc.  No  ha  vuelto  usted  á  saber?... 

D.  Pab.      Me  escribió  desde  Gibara 
al  ascender  á  sargento. 
Dej»pués,  desde  el  campamento, 
y  la  última,  en  que  declara 
que  en  el  hospital  herido 
se  encuentra  muy  levemente, 
y  que  está  convaleciente. 

Doc.  Pues  no  supe... 

D.  Pab.  Algo  ha  omitido. 

Mi  corazón  no  me  engañaj 
tengo  de  ello  la  evidencia 
y  confirma  esta  creencia 
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que  habla  de  volver  á  España. 

La  duda  de  su  salud 

estimula  mi  deseos... 

Ya  han  pasado  tres  correos 
•  y  esto  colma  mi  inquietud! 
ISAB.         Te  empeñas  en  augurar 

desdichas  que  yo  rechazo. 
D.  Pab.      Dos  meses  ya  es  largo  plazo... 
Doc.  Eh!...  No  hay  porqué  desmayar. 

ESCENA  Y. 


Dichos  y  Pascual. 


(Sale  por  el  foro  frenético  de  alegría.) 


D.  Pab. 
Pasc. 

ISAB. 

Doc. 
Pasc. 

ISAB. 

Doc. 
D.  Pab. 
Pasc. 


Todos 
D.  Pab. 


Todos 
D.  Pab. 


Pascual! 


Hosana,  señor! 


Qué  es  lo  que  ocurre? 

(Qué  tiene?) 
Pus  cuasi  nada!  Que  hoy  viene, 
y  que  se  acabó  el  dolor! 
Qué  dices? 

Quién? 

Loco  estás! 
Digo  que  hoy  llega  Luciano 
con  el  hijo  del  tio  Ul piano. 
Lo  dijo  el  mesmo..  Además, 
puede  que  en  este  papel 
lo  diga  más  claramente. 

(Entrega  un  telegrama  á  Don  Pablo.) 

Un  telegrama? 

Y  urgente! 

(Abre  el  telegrama  y  lee  con  avidez.) 

De  Santander. 

Ah! 

Si,  es  de  él! 
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(Leyendo  en  toz  alta.) 

«Llegada  sin  novedad. 
Salgo  en  el  tren  de  esta  noclie. 
Esperen  mañana  coche... 
Luciano» 

ISAB.  Dios  de  bondad! — (Ligera  pausa) 

D.  Pab.      Me  ha  debido  prevenir. 
IsAB.  Se  habrá  su  carta  extraviado. 

Doc.  Celebro  haberme  quedado, 

l)orque  es  forzoso  impedir 

que  pueda  á  su  madre  ver 

sin  previa  preparación.  ' 
IsAB.  (No  se  muere  de  emoción!) 

D.  PaB.  Voy,  voy  á  todo  correr.  -(Pascual  primero  y 
después  Isabel  se  acercan  á  la  ventana  mirando  ávida- 
mente hacia  la  plaza.) 

Debe  el  coche  estar  llegando. 

Prepare  usted  á  mi  esposa... 
Doc.         En  este  instante  reposa. 

No  se  cuide... 
D.  Pab.  Yoy  volando!.. 

Paso.        No  hace  falta!..  (Dando  un  grito  de  júbiio.) 
Todos  Qué? 

ISAB.  (Delirante  de  alegría.)  QuC  CS  él 

quien  del  cochQ  ha  descendido! 

Llega!— (Separándose  de  la  ventana  y  yendo  hacia  el 
füro  lo  mismo  que  los  demás  personajes.  D.  Pablo  llega  el 
primero  en  el  momento  que  aparece  Luciano  y  se  arroja  en 
sus  brazos  ébrio  de  gozo.  Vestirá  Luciano  el  traje  de  raya- 
dillo usual  en  la  campaúa  de  Cuba.  Llevará  galones  de 
sargento  en  el  brazo  derecho  y  traerá  el  izquierdo  en  ca» 
bestrillo.  En  el  pecho  ostentará  el  distintivo  de  la.  cruz  lau- 
reada de  San  Fernando.) 


Luc.  Padre! 

D.  Pab.  Hijo  querido!^ 

Isab.         Hermano  mío! 

Luc.  Isabel! 


(Se  abrazan  formando  artístico  grupo.  Pau&a.) 
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ESCENA  VI. 


Dichos  y  Luciano. 

ISAB.         Qué  alegría! 

D.  Pab.  Sin  igual! 

Déjame  otro  abrazo  darte. 
Doc.         Eeclamo  también  mi  parte! 
Pasc.        y  yo! 

Luc.  Don  Andrés,  Pascual!...  " 

D.  Pab.     Pero  cómo  no  escribiste?.. 
Luc.         Lo  hice  el  último  correo. 
ISAB.         Lo  ves? 

D.  Pab.  No  llegó...  Ah!..  Qué  veo!: 

ISAB.  Herido! 

D.  PÁB.  Y  nada  dijiste! 

Luc.         Penas  te  sobraban,  padre, 

pues  te  encuentro  encanecido. 
ISAB.         Tú  sí  que  habrás  padecido! 
Luc.         Pero  ^donde  está  mi  madre? 

O  es  que  la  fatalidad 

me  persigue  todavía? 

Colmad  pronto  mi  alegría^ 

porque  muero  de  ansiedad. 

D.  Pab.        —(En  tono  balbuciente.) 

Casi  cuando  tú,  llegó 

el  parte. — No  sabe  aún  nada. 

-Doc.  Se  halla  un  poco  delicada 

y  no  se  la  preparó. 

Luc.  Qué! 

Doc.  No  te  alarmes...  No  es  cosa. 

Mas  fuera  poco  prudente 
presentarte  bruscamente. 

Luc.         Si  es  que  el  ánsia  me  rebosa 
por  verla,  y  se  aviva  más 
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con  vuestra  extraña  actitud. 
D.  Pab.     Pues  da  tregua  á  esa  inquietu<l 
porque  en  breve  la  verás. 
Háblanos  ahora  de  tí, 
de  estos  honores  que  veo 

(Séuala  la  cruz.) 

y  de  este  triste  trofeo 

(SeSala  el  brazo  herido 

IsAB.         Habla^  Luciano! 

Doc.  Habla! 

PAsa  Sí! 

Doc.         Una  página  de  gloria 
á  través  de  él  adivino! 

Luc.         Me  hizo  ese  honor  el  destino,  • 
y  esta  cruz  sabe  la  historia. 
La  conoceréis  después. 

ISAB.         Dios  querrá  que  tengas  cura. 

Doc.         Fué  completa  la  fractura!.. 

Luc.         Con  minuta,  Don  Andrés, 
según  técnica  expresión, 
y  anquílosis...  El  negrazo 
me  trituró  el  antebrazo^ 
yo  le  i)artí  el  corazón. 

D.  Pab.     Pobre  hijo! 

Luc.  Mi  manquedad, 

que  á  un  obrero  empobreciera, 
para  ejercer  mi  carrera 
no  ha  de  ser  dificultad. 
Manco  volvió  de  Lepanto 
nuestro  Miguel  de  Cervantes: 
de  raza  era  de  gigantes^ 
y  yo,  que  de  él  disto  tanto, 
tengo  una  virtud,  la  fé. 
Mi  inteligencia  no  es  alta, 
pero  suplirá  la  falta 
el  deseo,  y  lucharé. 
Isab.         Qué  noble! 
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D.  Pab.  Hijo! 

Pasc.  Vaya  un  pico, 

y  qué  plática  ha  endilgao! 

Xáa...  que  me  dejó  atontao... 
Luo.  Ahora  de  nuevo  os  suplico 

que  no  me  hagáis  sufrir  más. 

Dejadme  á  mi  madre  ver. 
Doc.         No.  Espera!.. 
Luo.  Temo  entender! 

Es  que  me  ocultáis  quizás!. 
Doc.         Sábelo  al  fin.  La  impresión 

que  le  causó  tu  partida, 

no  la  privó  de  la  vida, 
•  pero  turbó  su  razón. 
Luc.         (Qué  dijo?)  Mal  comprendí! 

Dígame  que  se  equívoca, 

Don  Andrés...  Mi  madre  loca? 

Oh!...  Por  qué  no  sucumbí? 

Ella,  mí  adorado  bien!... 

Corro  al  punto...  Madre,  madre!., 
D.  Pab.  Luciano... 
Luc.  Déjame,  padre^ 

ó  enloqueceré  también! 


ESCENA  FINAL. 
Dichos  y  Dolores. 

(Sale  por  la  1.^  derecha,  pálida  y  demacrada,  con  la  mira- 
da yaga,  indecisa,  propia  de  los  trastornos  mentales.) 

DoL.         No  tienen  de  mí  piedad! 

Crueles!...  —ílsabel  corre  ai  encuentro  do  Del  ores. > 

Luc.  Oh! 
DoL.  '      Qué  potfía! 

Quien  es? 

Luc.  (.Yendo  hacia  ella  frenético  de  desesperación  al  ver  lu  ci- 

tado.)        Madre,  madre  mía! 


Que  espantosa  realidad!...  — (Atrayéndola 

hacia  si,  colmándola  de  caricias  y  procurando  que  le  mire 
con  fijeza.-^ 

Ven!  Miráme!  Qué  extravio!.. 

Por  qué,  Dios,  no  me  aniquilas?) 

Cuánta  sombra  en  sus  pupilas! 
Doc.         Tamos!...  Valor!... 
D.  Pab.  Hijo  mió!... 

Luc.  Dejadme!...  Cielo  inhumano!  . 

DoL.         Conque  también  tú  me  quieres? 

No  te  conozco. — Quién  eres? 
Luc.  Mírame!...  Soy  tu  Luciano! 

Tu  hijo!...  Si!...  Horrible  calma! 

(Trasformándose  gradualmente  según  lo  vaya  marcando  la 
frase  hasta  dar  el  gri  oque  le  hace  recobrar  la  razón.  Es- 
te culminantisimo  momento  queda  conñado  á  la  inspiración 
artistica  de  laactriz,  pero  debe  matizarse,  asi  como  las  pri- 
meras palabras  que  siguen,  con  pausas,  sollozos  de  alegría, 
miradas,  actitudes...  etc.  para  que  la  situación  adquiera 
todo  el  relieve  estético  y  conmovedor  que  requiere.) 

Qué?..  Mi  hijo!  .  Dónde  está? 
Luc.         Aquí!..  Sigue!.. 
DoL.  Ah!..  Sí!..  Ja,  ja!., 

HÍjo!..f'Dando  una  carcajada  y  un  grito  prolongados  y 
cayendo  casi  desvanecida  en  los  brazos  de  Luciano 

Luc.  Madre  de  mi  alma!  (Pausa  larga.) 

Doc.         La  prueba  ha  sido  cruel, 

pero  el  choque  la  ha  salvado. 

DOL.  Mi  hijo!..  (Acariciándole  delirante.) 

Luc.  Sí!..  Tu  hijo  adorado!.. 

DoL.         Pablo!..  Pascual!..  Mi  Isabel!.. 

Don  Andrés!..  (Todo  esto  con  lentitud) 

D.  Pab.  Dios  de  bondad! 

IsÁB.         Qué  dicha! 

Pasc.  Probé  señora! 

Quién  mira  too  esto,  y  no  llora? 
DoL.         Qué  inmensa  felicidad! 

Besarte  anhelo  otra  vez.  ' 

No  se  sacia  mi  avaricia! 
Luc.         Si  es  inmensa  tu  codicia, 
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es  más  grande  aún  mi  avidéz!.. 
DüL.         Quiero  pagar  con  usura 

la  deuda  de  tus  dolores 

y  endulzar  tus  sinsabores 

con  mi  infinita  ternura. 

Qué  hermoso,  qué  hermoso  estás! 

Dios  justo!.,  Ah!..  Vienes  herido? 
Luc.  Madre!.. 

DoL.  Cuánto  habrás  sufrido! 

Luc.         Nol..  Por  ti!.. 

DoL.  Inútil  quizás?.. 

Luc.         Por  Dios,  madre!... 

DoL.  Inútil!..  Sí!.. 

íío  acudas  al  disimulo!.. 

Sería  el  esfuerzo  nulo. 

Por  qué  no  me  hallaba  allí 

junto  al  lecho  del  dolor 

en  las  horas  de  delirio, 

para  endulzar  tu  martirio 

con  mi  inextinguible  amor? 
Luc.         Pronto  me  indemnizarán 

de  aquellos  tristes  sucesos 

tus  caricias  y  tus  besos... 
DoL.         Que  nunca  se  agotarán. 

Ahora  ansio  conocer 

cuanto  antes  la  historia  triste. 
D.  Pab.  Habla. 
Pasc.  Sí! 
ISAB.  Lo  prometiste!.. 

DoL.         Todo  lo  quiero  saber, 

sin  que  tu  labió  me  calle 

nada  de  la  aciaga  hora. 
Luc.  Madre! 

DoL.  El  ánsia  me  devora!.. 

No  suprimas  ni  un  detalle!.. 

(Pausa.'  Todos  rodean  á  Luciano  con  interés  palpitante.^ 

Luc.         Cuando  empezaba  á  brillar 
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la  aurora  en  el  firmamento 
partimos  del  campamento, 
apenas  sin  descansar 
de  la  jornada  anterior 
que,  además  de  infructuosa, 
había  sido  penosa 
bajo  un  sol  abrasador. 
Del  azar  siempre  á  merced, 
con  inciertos  derroteros, 
por  difíciles  senderos 
y  abrasados  por  la  sed 
ó  por  lluvia  torrencial 
con  gran  frecuencia  calados, 
los  pulmones  saturados 
de  aquel  ambiente  letal, 
nuestra  marcha  prosiguió 
por  pantanoso  terreno 
hasta  media  pierna  el  cieno. 
Ni  uno  solo  desmayó! — 
Algo  siniestro,  bravio, 
los  semblantes  animaba, 
y  en  las  pupilas  brillaba 
no  sé  qué  fulgor  sombrío 
semejando  presentir 
lo  próximo  del  combate: 
servíanos  de  acicate 
el  ánsia  de  combatir. 
Nuestro  augurio  no  fué  vanoj 
pronto  de  corage  ciego 
rompe  el  enemigo  el  fuego 
desde  el  manigual  cercano. 
Ataque  brusco,  traidor, 
con  fuerzas  quintuplicadas... 
No  lejos  las  oleadas 
del  incendio  aterrador. 
Hápido  el  sol  descendía 
cuando  el  encuentro  cobarde; 
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fuego  en  las  arterias  arde 

y,  á  los  ayes  de  agonía, 

se  entabla  el  choque  brutal  - 

con  irresistible  empuje, 

silba  el  plomo,  el  hierro  cruje 

con  rabia  tan  colosal, 

que  pronto  el  suelo  enrojece 

confundida  en  una  ola 

la  n(»ble  sangre  española 

con  la  vil  que  la  escarnece! 

D.  Pab.     Cuánta  victima! 

ISAB.  Da  frío 

tanto  horror! 

P^sc.  Maldita  guerra! 

DoL.         Maldita,  sí! 

Doc.  A  quién  no  aterra 

cuadro  tal?... 

DoL.  Pobre  hijo  mió! 

Luo.         El  vespertino  fulgor 

en  Occidente  espiraba, 
la  penumbra  agigantaba 
el  cuadro  devastador, 
cuando  en  el  campo  mambí 
se  inicia  al  fin  la  derrota. 
El  coraje  no  se  agota... 
con  heroico  frenesí 
— A  ellos! —  grita  el  coronel 
— Fuego  en  el  ala  derecha!  — 
y  parte  como  una  flecha, 
y  parto  también  con  él. 
Algunos  vienen  detrás, 
y  como  el  ejemplo  hostiga, 
entre  la  hueste  enemiga 
nos  hundimos  más  y  más. 
La  operación  temeraria 
nos  interna  en  la  espesura, 
revuélvese  con  bravura 
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toda  la  chusma  contraria 

sobre  el  pelotón  osado 

que  así  sus  iras  provoca, 

y  de  nuevo  el  hierro  choca 

con  esfuerzo  denodado. 

Diez  contra  uno!  —  No  hay  cuartel!  - 

Gon  satánica  alegría 

brama  la  feroz  jauría... 

rueda  herido  el  Coronel 

y  aumenta  la  confusión, 

más  ninguno  se  somete. 

— Pocos  quedan!—  Al  machete!— 

ahullan...  y  crece  el  montón. 

Cobardes!  grité...  A  ver  cómo. 

Mi  última  bala  consumo, 

y  sigue  axfixiando  el  humo, 

y  sigue  lloviendo  plomo! 

Dánme  un  golpe  y  otro  y  mil, 

mis  últimas  fuerzas  gasto 

y  me  acorralan,  y  aplasto, 

trocado  en  maza  el  fusil! 

En  breve  solo  me  cuento, 

la  impotencia  me  sonroja, 

mi  propia  sangre  me  moja 

y,  aunque  se  extingue  mi  aliento,' 

me  queda  aún  bastante  saña 

para  poder  repetir 

en  el  acto  de  morir: 

— ¡Asesinos! — ...  ¡Viva  España! 

DoL.         Qué  monstruos! 

D.  Pab.  Si,  es  monstruoso. 

Pobre  hijo!...  (Estrechándole.) 

ISAB.  Querido  hermano! 

Doc.         Bravo,  valiente  Luciano! 

Paso.        A  fó  de  Pascual  Barroso, 
que  no  más  de  oirlo.  contar 
no  sé  qué  me  muerde  aquí!... 
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Que  no  estuviera  yo  allí 
para  poderte  ayudar! 

Doc.         Bien,  Pascual! 

Pasc.  Sin  fantesía. 

Yo  soy  muy  bruto,  muy  bolo 

pero  no  dejo  uno  solo 

ni  pá  muestra  en  la  partía. 

DoL.         Sigue!...  Quiero  conocer 
todo,  hasta  el  último  dato. 

Luc.         Poco  queda  del  relato. 

Próximo  á  desfallecer, 
tiendo  la  vista  en  redor; 
el  postrer  golpe  me  alcanza; 
caigo  al  fin...  y  en  lontananza 
se  escucha  un  sordo  rumor... 
son  los  nuestros,  que  en  tropel 
pronto  la  horda  ahuyentaron. 
Ellos  mi  vida  salvaron, 
y  otra:  la  del  Coronel! 

Todos  Ah! 

Luo.  Si...  Al  volver  al  sentido 

me  hallaba  en  el  hospital 
y  de  todos  por  igual 
paternalmente  asistido. 
De  todo  coseché  allí: 
plácemes,  regalos,  oro... 

DoL.         Qué  valdría  ese  tesoro 
sin  tu  vida  para  mi! 

Luc.         Mi  excelente  complexión 
y  natural  robustez 
triunfaron  con  rapidez, 
y  abrevió  la  curación 
la  noticia  inexperada 
de  que  aquel  día  funesto 
me  valió  el  verme  propuesto 
para  esta  cruz  laureada! 

Doc.         La  de  San  Fernando! 
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D.  Pab.  Cima 
de  la  gloria  militar 
qi^e  logra  sólo  alcanzar 
quien  su  sangre  no  escatima. 

ISAB.        Premio  justo. 

LUG.  Cual  yo,  mil 

realizáran  la  obra! — 
Si  algo  nos  queda  de  sobra, 
es  esfuerzo  varonil! 
Decir  ¡patria!—  es  decir  sol, 
amor  sagrado,  fé  ciega... 
Héroe?...  El  primero  que  llega! 
Basta  con"  ser  español! 
Pueblo  que  tan  viril  es 
no  olvida  sus  tradiciones, 
y  al  que  ultrajó  sus  blasones 
lo  tendió  siempre  á  sus  piés! 

Doc.         Y  el  jefe?... 

Luc,  También  curó, 

aunque  estuvo  agonizante. 
Por  su  información  brillante 
tanto  la  pátria  me  honró. 

Doc.         Eecto  espíritu! 

ISAB-  Alma  noble! 

D.  Pab.     Pero  bien  16  mereciste. 

Paso.        No  lloro  sin  estar  triste? — 

Claro!...  M  aunque  fuera  un  roblel 
Vaya  un  mozo! 

Doc.  Otro  apretón, 

ISAB.         Eso  es! — Y  para  mí,  nada! 

Luc.         Isabel!...  Madre  adorada!... 

Padre!...  —  (Estrechándolos  á  todos.) 

DoL.  Sólo  esa  lesión 

me  tortura... 
D.  Pab.  Es  insaciable 

tu  maternal  egoísmo. 
Doc.         Cuesta  caro  el  heroísmo! 
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DoL.         Y  la  guerra  es  implacable! 
Luc.         Ko  lo  lia  sido  para  tij 

madres  hay  más  infelices. 

Unas  cuantas  cicatrices 

¿qué  importan,  si  estoy  aqui? 
IsAB.         De  grandes  bienes  colmado. 
Lxjc.         Sediento  de  acariciarte. 
DoL.         Y  para  no  separarte 

ya  nunca  más  de  mi  lado! — lo  abraza c«nína. 

yor  efusión  que  nunca,  como  si  la  asaltase  el  temor  de  per. 
derlo  nuevamente. 

Luo.         Nunca!...  Me  siento  incapaz 

de  pedir  más,  madre  mia! 
D.  Páb.     Yo  anhelo  más  todavía... 

La  conquista  de  la  paz! 
Luc.  La  paz,  sí,  pero  con  gloria, 

con  dignidad,  sin  desdorow.. 

grabando  con  letras  de  oro 

otra  página  en  la  historia! 

5e  abrazan  formando  un  grupo  artístico  y  conmovedor. 
El  Director  de  escena  dispondrá  la  colocación  de  figuras 
como  juzgue  mas  conveniente  para  el  mejor  efecto  del 
cuadro. 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


M  primer  lauro,  cuadro  dramático  en  un  acto  y  en 
verso. 

El  vengador  de  sí  mismo,  drama  trájico  en  tres  actos 
y  en  verso. 

Lo  que  puede  la  ambición,  drama  en  tres  actos  y  en 
verso. 

M  Mártir  de  ajena  culpa,  áiamsi  trájico  en  tres  actos 
y  en  verso. 

LA  CRUZ  DK  SAN  FERNANDO 

Cuadro  dramático  en  un  acto  y  en  verso. 


Precio:  una  peseta. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  Ips  Sves.  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  9;  de  D.  Fernando  i^'í?,.  Carrera  de 
San  Jerónimo,  2;  de  i).  Antonio  San  Martin^ 
Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  31.  Murillo,  calle  de 
Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es- 
parteros, 11;  de  Gutemherg,  calle  del  Príncipe, 
14;  de  lo^Sres.  Simón  y  C.^,  calle  de  las  Infan- 
tas, 13,  y  del  Sr.  Escribano,  Plaza  del  An- 
gel, 2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pfedidos  de  ejemplares  di- 
rectamente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe 
en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  re- 
quisito no  serán  servidos. 


